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El matrimonio formado por don Agustín 
de Iturbide y Aramburu y doña Ana María 
Huarte Muñiz tuvo una vasta progenie que 

se distinguió en el servicio de la patria mexicana, lo 
mismo en el campo de las armas que en el de la po-
lítica o la diplomacia. Por tratarse de información 
poco conocida, y por estar en el mes de las fiestas 
de la independencia nacional, considero relevante 
publicar estos apuntes que están muy lejos de mos-
trar la vasta realidad de esta interesante familia. Las 
fuentes utilizadas consisten en diversos documen-
tos, y como cronista, conservo copia de los mismos 
para certificar su procedencia. Agradezco a los 
miembros de la Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Últimos Días su gentileza al permitirme el 
acceso a sus archivos. 

Pero examinemos primero los datos personales 
de don Agustín de Iturbide y Aramburu, liberta-
dor de México bajo los esquemas el Plan de Iguala 
y el Tratado de Córdoba, de 24 de febrero y 24 de 
agosto de 1821, respectivamente, consumados con 
la solemne entrada a la ciudad de México, el 27 de 
septiembre de ese año.
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Su partida de bautismo, que se encuentra 
en el sagrario de la catedral de Morelia, dice a 
la letra, con la grafía actual: 

Agustín Cosme Damián. En la ciudad de 
Valladolid [Morelia], en primero de octu-
bre de mil setecientos ochenta y tres, el Sr. 
Dr. D. José de Arregui, canónigo de esta 
santa iglesia catedral, con mi licencia exor-
cizó solemnemente, puso óleo, bautizó y 
puso crisma a un infante español que nació 
el día veinte y siete del próximo pasado sep-
tiembre, al cual puso por nombre Agustín 
Cosme Damián, hijo legítimo de D. José 
Joaquín de Iturbide y de Da. María Josefa 
de Aramburu. Abuelos paternos: D. José 
de Iturbide y Da. María Josefa de Arregui; 
maternos, D. Sebastián de Aramburu y Da. 
María Nicolasa Carrillo. Fue su padrino el 
reverendísimo padre ministro Fray Lucas 
Centeno, prior provincial de la Provincia 
de San Nicolás Tolentino de Michoacán, a 

quien amonestó su obligación, y para que 
conste, lo firmé. José Peredo. José de Arre-
gui.

En la Nueva España de la época, y en las 
partidas parroquiales, se calificaba como “es-
pañol” a cualquier individuo de raza blanca, 
aunque su familia llevara 200 años de anti-
güedad en el país. Cuando se quería anotar 
que era peninsular de nacimiento, se le llama-
ba “originario de los Reinos de Castilla”.

Así que Agustín de Iturbide era lo que lla-
maríamos actualmente, un “criollo”, palabra 
que no se usaba en los registros parroquiales.

Los linajes Iturbide y Arregui procedían de 
Peralta, en Navarra. Por otra parte, el abuelo 
materno de Agustín, Sebastián de Aramburu, 
nació en el Valle de Oyarzun, en Guipúzcoa. 
Era vecino de Pátzcuaro y viudo de Antonia 
de Zuloaga, hasta que casó con la abuela de 
Agustín, Nicolasa Carrillo y Figueroa, origi-
naria y vecina de Acámbaro, e hija de Joaquín 
Carrillo y Figueroa y de María Villaseñor 
Cervantes y Villegas, estos últimos origina-
rios de Maravatío. 

Como podemos ver, Agustín de Iturbide 
y Aramburu era un hijo de la Nueva España, 
particularmente de Michoacán.

El joven Agustín de Iturbide casó con otra 
criolla, Ana María Huarte. Su partida de ma-
trimonio, ubicada en el Sagrario de Morelia 
(fragmento) aporta información adicional:

Casamiento y velación de D. Agustín Iturbi-
de y Aramburu = con Da. Ana María Huar-
te. En la ciudad de Valladolid [Morelia] en 
veinte y siete de febrero de mil ochocien-
tos cinco años, previas todas las diligencias 
conciliares… por licencia concedida por el 
señor provisor y presentada al señor cura 
de esta santa iglesia catedral, en casa par-
ticular casó por palabras de presente que 



hicieron legítimo y verdadero matrimonio 
a D. José Agustín Iturbide y Aramburu, ori-
ginario y vecino de esta ciudad, alférez de 
las Milicias Provinciales de ella, de veinte y 
un años de edad, hijo legítimo de D. José 
Joaquín de Iturbide y de Da. Josefa Aram-
buru = con Da. Ana María Huarte, espa-
ñola de este mismo origen y vecindad, de 
diez y nueve años de edad, hija legítima del 
regidor alcalde provincial D. Isidro Huarte 
y de Da. Ana Manuela Muñiz, difunta, y al 
siguiente día los veló según orden de nuestra 
santa madre iglesia, en el oratorio de la casa 
de su morada, siendo testigos con calidad 
de padrinos el licenciado D. Isidro Huarte, 
y Da. Nicolasa Iturbide, el señor Intendente 
Corregidor de esta Provincia, D. Felipe Díaz 
de Ortega, el regidor D. Isidro Huarte, y D. 
Domingo Malo, alférez del regimiento de in-
fantería, como consta por la certificación…

El primogénito de la que llegó a ser la pare-
ja imperial, Agustín Gerónimo José de Iturbi-

de y Huarte fue bautizado el 30 de septiembre 
de 1807 en el Sagrario Metropolitano de la 
ciudad de México.

Cuando su padre fue proclamado Agustín 
I, Emperador Constitucional de México, el jo-
ven de 16 años se convirtió en Príncipe Im-
perial de México. Tras la caída de la monar-
quía, vivió en Estados Unidos y se dedicó a 
la diplomacia. Don Agustín Gerónimo murió 
en diciembre de 1866, apenas a dos semanas 
de haber regresado de un viaje por Europa. El 
deceso ocurrió en el Clarendon Hotel de Nue-
va York, y la causa fue una complicación renal 
del llamado “Mal de Bright”. No tuvo descen-
dencia.

Ángel de Iturbide y Huarte, el segundo 
hijo varón de Agustín de Iturbide y Ana Ma-
ría Huarte, fue bautizado con los nombres de 
“Ángel María José Ygnacio Francisco Xavier” 
en 1816, en Querétaro. Recibió una esmerada 
educación en la Universidad de Georgetown, 
en Washington. En 1854 fue nombrado Secre-
tario de la Legación Mexicana en los Estados 



Unidos. Se casó con la señorita Alice Green, 
bella jovencita originaria del Distrito de Co-
lumbia, hija de un capitán del ejército esta-
dounidense del mismo apellido. Alice tenía 
fama de ser una de las grandes bellezas de los 
salones de sociedad estadounidense durante 
la Guerra Civil estadounidense. De este ma-
trimonio nació Agustín de Iturbide y Green, 
nieto por línea de varón del primer empera-
dor mexicano. Don Ángel de Iturbide murió 
el 18 de julio de 1872.

Salvador María de Iturbide y Huarte fue el 
tercer hijo varón de la pareja imperial, y fue 
bautizado el 17 de julio de 1820 en la ciudad 
de México.

Felipe de Iturbide Huarte fue el cuarto hijo 
varón del Emperador Agustín I. De él no ten-
go información disponible.

Agustín Cosme de Iturbide y Huarte, el 
quinto y menor de los hijos varones de la pa-
reja imperial, ingresó al ejército mexicano, 
donde ostentó el grado de Teniente Coronel. 
Durante la guerra de los Estados Unidos con-
tra México, Agustín estuvo presente en las ba-
tallas de Monterrey, Buenavista, Cerro Gordo, 
y las que se libraron en los alrededores de la 
ciudad de México. Acompañó a Santa Ana a 
Puebla, desde donde fue enviado con despa-
chos tan solo para caer prisionero de los ran-
gers del Capitán Walkers en Huamantla, Tlax-
cala, en 1847. En 1854 fue nombrado Ayuda 
de Campo de Santa Ana. Nunca se casó.

En 1865, la segunda pareja imperial de Mé-
xico, Maximiliano I de Habsburgo y su esposa 
Carlota Amalia de Sajonia-Coburgo, en vis-
ta de que no podía tener descendencia pro-
pia, adoptó al pequeño Agustín de Iturbide y 
Green (nacido hacia 1862) como heredero de 
todos sus bienes y como sucesor en el trono 
de México. A la vez, se le otorgó el título de 
“Príncipe de Iturbide” con el tratamiento de 
“Alteza”. Estos decretos entraron en vigor al 

ser publicados en el “Diario del Imperio”, el 
periódico oficial de Maximiliano, el 16 de sep-
tiembre de 1865. En dichos decretos se men-
ciona también al joven Salvador de Iturbide 
Marzán, como sujeto de los mismos privile-
gios que Agustín, su primo. Previamente, en 
el castillo de Chapultepec, con fecha del 9 de 
septiembre de 1865, Maximiliano y los jefes 

de la familia Iturbide habían firmado un tra-
tado de ocho puntos relativos a la adopción, 
honores y pensiones de los miembros de la 
familia. Por el Emperador firmó su Secreta-
rio de Relaciones Exteriores y encargado de 
la Secretaría de Estado, don José J. Ramírez. 
Por los Iturbide firmaron Agustín Gerónimo, 
Ángel, José y Alice Green de Iturbide.



Cuando Carlota Amalia zarpó rumbo a 
Europa para buscar apoyo político para Maxi-
miliano, se llevó consigo al pequeño Iturbide. 
En La Habana, primera escala del viaje, lo re-
cuperó su madre, la señora Green de Iturbide, 
y lo llevó a Washington, donde residió una 
buena parte de su vida.

En junio de 1867, poco antes de la caída 
de Querétaro, algunos diarios norteameri-
canos dieron a conocer la existencia de la 
carta de abdicación de Maximiliano en fa-
vor del infante Agustín de Iturbide y Green. 
Decían que, cuando a Márquez no le quedó 
duda alguna de la traición de López en favor 
de los republicanos, para entregarles Queré-
taro, procedió de inmediato a la apertura de 
algunos documentos que le había entregado 
Maximiliano en persona. Entre ellos encontró 
la ya mencionada abdicación del Emperador, 
firmada de su puño y letra. Una vez enterado 
del contenido del documento, Márquez pro-
cedió a proclamar a don Agustín de Iturbide y 
Green como Emperador de México y sucesor 
de Maximiliano, bajo la regencia de la Empe-
ratriz Carlota. La autenticidad de la carta de 
abdicación nunca fue impugnada.

En enero de 1877, según una reseña de la 
época escrita en Nueva Orleans, el príncipe 
Agustín de Iturbide y Green, título por el cual 
se le conocía desde su adopción por Maximi-
liano, se encontraba entre los pasajeros del 
vapor “Jamaica”, con destino a Liverpool, en 
Inglaterra. El objeto del viaje era el de con-
vertirse en alumno de la Academia Militar 
Woolwich. Se le consideraba un joven brillan-
te e inteligente, de unos quince años de edad, 
y hablaba inglés con buen acento. Había estu-
diado en las escuelas públicas de Washington 
y en la Universidad de Georgetown, el Alma 
Mater de su padre. Su discurso de graduación 

llamó la atención por haberlo escrito sobre el 
tema “Democracia”, sistema político al que se 
mostró muy favorable, y por ser, a la vez, he-
redero de dos emperadores.

En 1888, el príncipe Agustín de Iturbide 
causó conmoción al aceptar una comisión de 
manos del presidente Porfirio Díaz y portar el 
uniforme de teniente del ejército mexicano. El 
todavía influyente Partido Monárquico Mexi-
cano juzgó de suma importancia el hecho, 
cuya relevancia radicaba en el acercamiento 
que se daba entre monárquicos y republica-
nos. Hemos visto ya que el príncipe Iturbide 
había estudiado en la Academia Militar de 
México, en Chapultepec, así como en los Es-
tados Unidos y en Europa. Por orden directa 
del presidente Díaz, Iturbide fue destinado al 
famoso Séptimo Regimiento, comandado por 
un oficial que fue coronel del Regimiento de la 
Emperatriz durante el reinado de Maximiliano.

A pesar de los buenos augurios políticos, 
el joven Iturbide expresó en público algunas 
críticas contra el gobierno de Díaz, razón por 
la cual se le siguió consejo de guerra y prisión. 
Sus amigos de Washington comentaban que 
la crítica era tan solo la de un impetuoso y jo-
ven ciudadano a su presidente.

No obstante lo anterior, el príncipe Iturbide 
fue condenado a un año de reclusión bajo el 
cargo de falta de respeto al régimen de Díaz. 
Su madre, la señora Alice Green, lo estuvo vi-
sitando y apoyando en prisión, hasta que ella 
contrajo una enfermedad que le costó la vida 
en enero de 1892.

El 5 de julio de 1915, el príncipe Iturbide 
contrajo nupcias con la señorita Mary Louise 
Kearney, hija del General Brigadier James E. 
Kearney. Ofició el reverendo J. M. Cooper, de 
la iglesia católica de San Mateo de Washing-
ton.
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Al cumplir los cincuenta, en mayo pa-
sado, pensé que experimentaba sen-
timientos de difícil exposición. Y lo 

eran, lo son todavía. Por esa manía de cor-
tar caja cada que cierra una década, yo tam-
bién esperaba hacer algo distinto, ser “otro” 
luego del asombroso onomástico. Recuerdo 
que amanecí en el DF, en donde despaché un 
asunto de trabajo, y luego de volar hacia To-
rreón noté que nada se movía, que todo iba a 
seguir igual pese a que yo bullía de inquietud. 
Ya para entonces había hojeado las primeras 
páginas de Cumpleaños (Era-UANL, 2012), 
de César Aira, pero no me animé a leer la no-
velita completa porque me atemorizaba hallar 
allí algo que me desacomodara más.

Lo hice por fin, en una lectura tranquila y 
cuidadosa, durante el puente que acabamos 
de dejar. Releí las primeras páginas, las que 
había leído hacía meses, y seguí adelante has-

Cumpleaños 
de César Aira
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→Claves: Novela corta, Argentina, César Aira



ta llegar al último renglón. Jamás es lo que 
busco en los libros, pero digamos que encon-
tré un consuelo, la sensación de que alguien 
había escrito por mí lo que se siente cuando 
uno corta caja y nota que los números en ge-
neral tienden al rojo. En efecto, César Aira 
(Coronel Pringles, Argentina, 1949) había 
escrito ya buena parte de lo que me ronda-
ba al acercarme y llegar y atravesar los cin-
cuenta.

En primera persona, conversacional, el 
protagonista narrador de Cumpleaños (a quien 
podemos y no podemos, si queremos, identi-
ficar como alter ego del autor) nos cuenta que 
acaba de cumplir cincuenta y a partir de allí 
comienza su relato. La novela, por llamarla 
de algún modo, abunda en digresiones, en 
honduras que toman como pretexto cualquier 
guiño de la realidad para extenderse duran-
te varias páginas. Lo extraño es que lejos de 

hacernos recular nos comparten la densa ex-
periencia del personaje con el procedimien-
to narrativo de la libre asociación de ideas. 
Mediante este recurso podemos ingresar a los 
pasadizos de una mente en combustión, lúci-
da y contradictoria, irónica y severa consigo 
misma.

Experto en novelas cortas, concentradas, 
compactas como un puño, Aira bucea en 
Cumpleaños por los saldos del suyo cuando 
llegó a cincuenta. Quien narra se deja ver 
apenas, pues, como un fantasma de persona-
je, el boceto de un ser ficcional que permite 
al autor compartirnos vivencias interiores de 
primera mano, como en este relámpago del 
arranque: “No veía el cumpleaños como un 
punto de partida, y aun sin entrar en detalles 
ni hacer planes concretos me había hecho es-
peranzas muy brillantes, si no de empezar una 
vida totalmente nueva, al menos de librarme, 
por lo rotundo del aniversario, de alguno de 
mis viejos defectos, el peor de los cuales es 
justamente la postergación, el repetido in-
cumplimiento de mis promesas de cambio”.

De paso en su pueblo natal, el personaje 
(un escritor) creado por Aira (otro escritor) 
dialoga con su sombra y llega a conclusiones 
aterradoras: “Muchas veces me he pregunta-
do en qué ocupa su tiempo la gente normal, 
cuando a mí el trabajo de seguir con vida me 
ocupa hasta el último minuto, y apenas si me 
alcanza”.

El problema de fondo, creo, está en lo ma-
yúsculo e inabarcable y abstracto del queha-
cer literario, artístico en general. El personaje 
divaga sobre esto y aquello porque sabe que 
por más que haya concluido proyectos (“pasé 
[los años] escribiendo mis novelitas”) siem-
pre quedará inconcluso algo, quizá más de lo 
imaginado, lo que no suele ocurrir en otras 
profesiones con metas concretas e ímpetus 
dimensionados en escala humana. Pero el ar-
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tista, el escritor de Aira, medita triste, sin so-
bresaltos, y escribe por/para todos los que ya 
pasamos el trance de la quinta década: “Uno 
se da cuenta de que no tiene veinte años; de 

pronto, advierte que ya no es joven…”. Con 
eso basta para frenar o, tal vez, acelerar el 
paso si quedan reservas de energía, y en esa 
disyuntiva me debato.



1. Una disputa vitivinícola en Parras (1679). Pa-
leografía de Sergio Antonio Corona Páez. Edi-
ción de Jaime Muñoz Vargas. 

2. Censo y estadística de Parras (1825). Paleogra-
fía, notas e introducción de Sergio Antonio 
Corona Páez. Edición de Jaime Muñoz Vargas. 

3. Gerónimo Camargo, indio coahuileño. Una cró-
nica de vida y muerte cotidianas del siglo XVIII. 
Introducción y notas: Carlos Manuel Valdés 
Dávila. Paleografía: Sergio Antonio Corona 
Páez. Edición de Jaime Muñoz Vargas. 

4. Tríptico de Santa María de las Parras. Notas para 
su historia,geografía y política en tres documen-
tos del siglo XVIII. Introducción: Sergio Anto-
nio Corona Páez. Paleografía: Manuel Sakanas-
si Ramírez. Edición: Jaime Muñoz Vargas. 

5. Real espejo novohispano. Una lectura de la Mo-
narquía española según documentos del obis-
pado de Durango (1761-1819). Introducción y 
notas: Salvador Bernabéu Albert. Paleografía: 
Sergio Antonio Corona Páez. Edición: Jaime 
Muñoz Vargas. 
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6. Ataque a la misión de Nadadores. Dos versiones 
documentales sobre un indio cuechale. Intro-
ducción y notas: Carlos Manuel Valdés Dávila. 
Paleografía: Sergio Antonio Corona Páez. Edi-
ción: Jaime Muñoz Vargas. 

7. Viñedos y vendimias de la Nueva Vizcaya. Los 
cosecheros privilegiados por la Corona Española 
en el siglo XVIII. Sergio Antonio Corona Páez. 
Edición: Jaime Muñoz Vargas. 

8. La Comarca Lagunera, constructo cultural. Eco-
nomía y fe en la configuración de una menta-
lidad multicentenaria. Sergio Antonio Corona 
Páez. 

9. Apuntes sobre la educación jesuita en La Lagu-
na: 1594-2007. Sergio Antonio Corona Páez

10. Padrón y antecedentes étnicos del Rancho de 
Matamoros, Coahuila, en 1848. Sergio Antonio 
Corona Páez.

11. La Compañía de Jesús en la Comarca Lagune-
ra 1594-2012. Trigésimo aniversario de la Uni-
versidad Iberoamericana Torreón.
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